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Jo que Ja iovcstíp<'tóc bioJ65k2 ba ett3blccido acerca de las c:onexiooes mere c.l 
hombre- y el raino a.oim:l.l se ttfiere cxclusivainntc 21 cuerPo humano y a la 
esícn. ,-i,:d. No toa a la esencia del bombee: pocque no toca d problc,imn del 
Mma, o sea e.l principio c:spicicu:aJ que forma parte integrante: de él" (p. 30). 

Los doJ (";lpítulo, siguientes ºOtigen y deia.rrollo de hu razas del htm.i.sfotio 
orU!ncal'1 y "del he:cnidtrio occidtitt:tl", rcsp«civamt:mc-, pre:seotan un:i te'\'is.ta de 
las principales teorJ,-s radaltf y su5 puntos hor coincidentes, pooitndo d accmo 
sobre el aspecto (ronológico-tvoluci••o de las dui{kitciooc-s. El autor muc:s1ra 
indlna<"ión hacia fa teoría, formulada poc prime-ca VC'l poc Kollmann, de que la 
form~ más arc,i ca del htJ'mO 111pit11.1 poseí.a cade1e.r pfgmoíde. Con respecto a 
América, se 11.ponan también de-memos arqueo16gicos que: corroboran • f c3J:áccer 
deri,,ado y t.nern.morfo (lm.bellon1) de sus pobbcfones indígenas; el comlctto d e 
su pobl&rnieot0 se daw.. empero, ya en eJ úhimo lnterg.bda! por lo menos. 

Cndn capitulo presen1a \U\:t útil lis,a bibliográfica, completándose el libto 
~ focografías de Jos pcind)'lales tipos humanos, y un ~to cuadro con él 
"abolengo físico de la especie h l1t11ana.". 

J. s. 

l>rnELLONI, J osé: La Segunda Esfinge indiana. Buenos Aires, 19~6. 
454 pp. Editorial Hachene. 

A U Jej:mt\ "c:x:presi6n de- juvcncud" qut publicara ti Dr. lmbelloo( fll 1926 
COJl el título de La Es/ingt Indifffl• ( lfnliguos 1 nuttlos asJ,ttlo.t d-tl r,robloma d, 
los oríg111t1 11mr rir1mo1), y que con.ni.wyeta, desde su aparición. un vaJios:t.sicno 
y original ~pone t".dtico para hl :unerican.i.stka en cuanto se refiere g, los probJe­
mou )" teorfas quo cracao de cxplkar )Oj origeces dd hombre americano, le h.:a 
sucedido ahora 1u segunda edici6o. 

No son mochos los hombres de ciencia que tienen la for<utU\ de seguir, a 
1rnés de trtli décad-as. 1:as vicisicudct o ahe.rnativ-:i.s de su Isa.bor <je:o.ófü:o. y reto­
mar, la que fuera enton«s apresión valiente de sos años juveniles, para rariH­
carlo o cnmeodarlo en 3.qoellos puntos en donde La post~dor io"'tstigadóo, ajtna 
y ptopi111 hs echado nuevas luces, }. compulur nuevamenre~ coa la 1crenid2d )' c.l 
cquiJibrio que Jo, 2ños y la Cl>CJ>t-ci,;ncia &C'Onscjao, el arduo "/ aun candente pro­
blema dt los orJgene-s ame.rica.nos. Tal os el ca.so dt.1 J1rofcsol" lmlM-lloui al brin• 
do.rno$ ahora ¡u Segunda Esfinge Indfana. 

En tst2 nueva edición, aunque similar en $U estturtun ~ nc:raJ a Ja Prh:neta 
Esfinge, y COn$-t?rvaodo t i (0D0 polémico ta.a. p:uckular del autor, ha introducido 
el Dr. lmbeJloni no J)OCa.S t eformai; en su 1exro como consec-ueac-i2 de nuevu 
opiniones e invcstig11dones, que por su hnportanda dtntifica uoas ,·cces y su 
cad.<:ttr de oovcd-;,.des otr.i.s., no pueden dtjnr de tn.tarse en una obra p uestA al 
df.a 4.'0mo la que com.enum,os. No por ello deja de declarar el amor qu~ Jos 
tópicos tliminQdos en el nuevo texto no lo son pot inenc,os sino "porque c.l 
cicmpo se ha ~ncarg:ado de boua.c''. 

OeJ conrenido general de la obr.\, conocido >'ª desde 1926 y que •batea el 
tul.álisis critico de b.t más o menos: f.a:ntAsticH teorías que cuatro siglos se han 
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cnc.u-s,.do de acumula.e pua tratar de explicar ti prístino pohlamitnco amerlc,.. 
O"> (O(!ltnz.ando por las perdidas tribus de lsraeJ, el bíblico Os,bir, l.i hiperbólica 
tC'Oría de Posoansk-y, b,5 conscruc.cione:S piramid.-.le, de bs diícrcntes partes del 
mundo con Hlacióo :t l;,.s amerianu. el sor1>rendcn1e parecido de los es1Uos ar­
quitec:tónicos y el arte pictórko mcxica11.o con 10$ de: otrns partes dcl mundo, etc., 
oo .seria operante ahora come.ruado nu.,-amentt poi cuanto, eo Ju tieropo e-ua 
magnifica obra fue de gr-an notoritdad )' repcKusión en el mundo cicntílico 
cspecialiiado y muchos fue.roo los iiwcnigadorc1 que s.c oc,iparon de ella con 
clogios bien merecidos, Ahor:t a. nosouo, súJo nos cibe afirma.r que trclnta años 
de vigencia es y:i uprttióo elocuente ck su v.úor. 

Pero el inquieto e: iof:uip:ble espíritu im•cstigado_r del Or. hn.btll0ru lo 
lleva nUC"-amentc a !a palestra pat-:1 dcuib.1r las teorías que en ti campo de la 
americanistica proliferan inccsancemcatc, mU')' a mtnudo como E-ruco del arbitrio 
y de la iw.asCn2cióo. Conscc::ueote coa t-Ste pr-inc:ipio de ponec al d la cl aoili.sis 
ctít.ico de la literatura que trata de t:XJ>lkar los remotos odgenes ame.riaoo.s y 
sus problcmu toncomita.otes. ;agrega el 11.utor et1 el texto de su Sc-guod:1 IMioge 
un caphulo final tirubdo "la última avcntur3" . Allí "uela otra vez el doctor 
Jmbelloni todo eJ peso de su cáustica y demo ledora criú~ basada eo erudidsimos 
a,gumemos.. pira dellunciu aotc la op.ioic)n científica las teo.rfas fo.anuladas por 
el famoso navetnnte de 111 "Kon•Tiki" , Tbor H t)'erdahJ, cuyos escrito$, ancerJores 
)' po.stcriures a Ja hnaña re:al iiaada, postulan };'l. teor ía deJ poblamiento de ht Poli,. 
nesia desde las coiuas ainer¡canas, teotia que el ¡¡ra:o _público se predi.sponc a 
aceptat sin mayor c.sfueno. prtcisao1e:ntc por 12 c-xalrodón del hecho cumplido 
por su autor. 

Los .trgumcntos J)Ot1tulados por Tbor HcycrdahJ, svalorados uno por uno por 
el Dr. Jmbdloni, e.ss.dmicndo sus profundos cooocimiencos ccnogdfico5;. 1'.lllltOflO­

lógiCOd, lingüísticos y a.rqut0lógicoJ lo llevan a deinoscr:i.r su i.oconsi.stencia, :ifir. 
mando en <lefinich·a categóricamente ,J autor de la Set,"UDda Esfinge. que si bitll 
Ja haza.lía Cútttpli'.da por e.l héf'OC de l+t Kon-Tiki es digna de todo eloe,io y 2plnu­
so. sus He.ricos "In empalian, por su 1,ctica groseramente propa,g.a.ndbta y eJ 
deseo ferviente de imponc.r sus ideas p~udocieotific;a,¡" a travé-, de una copiosa 
y comb,Híva publicidad. 

Pucsu. a.>i aJ dia la obra del Oc. Imbelloni. qu,c iniciara ha«: tres déc1tdas, 
sóJo not cesca l\firma.r que su "·alioso y original aporte a la ciencia amer.kanlstk·.i. 
b:t tenido la vii:rud de csdntecet un áamulo de Jnoblema.s a ringcnttS a nuesuOJ 
o.rígenc:s, coostirurcn<lo a b "'t.Z.. dt ma.nera muy parti<UJ,r, un formicb.blc muro 
de conttnci6n para la a,·aJancha de idea$ y teorías, desde la, 11){$ fs.nabticas ;'l 

lu má:s eruditas, de quienes 1e creen co.D autoridad pa_ra opinar JObre el cn¡orroso 
problema ~mccica.oo,. sin m.ís fundsmn1tos que la irnilginación o algunos indicios 
prob.uorios sin consiucncia. 

Por oua pattc, está ca lo de.rto el Dr. lmbtlloni cuando a.firma, coo JegítiJ1lo 
orgullo, qoe. b lectura de ena obra tu~·o fa virtud de dtsptr,it mu<has ~OClCio­
ncs ca júveoes e.studinotes que: ahora $On profesionales de la n,ate1i2. que tanta 
falta ha«.n pu:i ir ihimiowdo coa sus !1.J)Ortt:t oue-stto aun 011c:uro pasado. 

RICARDO H. CASTAÑfDA 


